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PERPINAN 
LA CIUDAD DE PERPIÑÁN CONJUGA DE FORMA ADMIRABLE LA 
TRADICI~N Y LA MODERNIDAD, Y SU URBANISMO TIENE UNA 
DIMENSIÓN HUMANA EJEMPLAR. 
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1 Perpiñán antiguo cabe, por 
completo, en un pañuelo. Eso 
por lo que se refiere a la Ciudad, 
porque, por lo que respecta a la Corte, el 
palacio de los Reyes de Mallorca, como si 
la geometría respetara la etiqueta, no 
está ni demasiado cerca ni demasiado le- 
jos del centro. El monumento más cono- 
cido y más representado, seguramente 
porque es visible desde las amplias pers- 
pectivas de la ciudad nueva, barrio de La 
Basse, Noves Galeries y el final del paseo 
de los Plátanos (hoy square Bir-Hakeim), 
es el Castellet, construido en ladrillo 
rojo. Formaba parte de las últimas fortifi- 
caciones de Perpiñán. Edificado a partir 
de 1368 alrededor de la antigua puerta de 
Vernet, de donde salía el camino de 
Francia, más tarde (1477-80) se le añadi- 
ría la nueva puerta de Nuestra Señora, 
que lo atraviesa como si fuera una gale- 
ría. Ya que, si después de la anexión del 
Rosellón por Francia, sirvió de prisión, 
hoy se ha convertido en uno de los cen- 
tros catalanes más firmes de la ciudad. 
Todo comenzó cuando el museo de etno- 
grafía de la Casa Pairal lo eligió como 
sede. En efecto, una parte del formidable 
tesoro que Jep Deloncle reunió tras ha- 
ber dedicado más tiempo a buscar instru- 
mentos de trabajo antiguos, muebles típi- 
cos y vestidos de época que a ocuparse de 
su tienda de boticario, encontró su lugar 
en las salas de este ilustre edificio. 
Evidentemente, visto desde el exterior es 
como impresiona más, con sus dos gran- 
des torres provistas de contrafuertes que 
acaban en unas elegantes almenas. Du- 
rante la dictadura franquista ondeaba 
allí, imperturbable, una bandera catala- 
na, lo que llenaba de satisfacción a los ca- 
talanes del sur. Las hogueras de San Juan 
que, como debe ser, representan entre 
nosotros mucho más que la fiesta del sols- 
ticio de verano, ven brillar, otras espec- 
taculares escaladas, la llama que ha baja- 
do del Canigó y se extiende por todas las 
tierras catalanas y, por qué no, hasta Oc- 
citania. 
La lonja de Mar está muy cerca del Cas- 
tellet. Es otro de los monumentos signifi- 
cativos de nuestra historia, del tiempo en 
que el Mediterráneo nos pertenecía. La 
Lonja era un tribunal de comercio maríti- 
mo. Una pequeña caravela colocada en el 
único rincón disponible nos recuerda. El 
edificio fue construido - c o m o  lo serían 
más tarde la casa de la Vila y el palacio de 
la diputación- en el centro de la antigua 
plaza del mercado que, en tiempos de 
mayor prosperidad, era compartida por 
los que hacían gavillas, por vaqueros, 
guanteros, merceros, gallineros y vende- 
dores de coles. En el siglo XIV era un ele- 
gante cuadrilátero de un gótico florido, 
con ornamentos en las arcadas y en las 
ventanas que recordaban la gracia exóti- 
ca de los palacios venecianos, y este estilo 
se conservó al realizarse la prolongación 
hacia el oeste, en el siglo XVI. Tras cierto 
número de vicisitudes, la alcaldía -que  
es propietaria del edificio- alquiló la 
planta baja a un café y, hace poco tiem- 
po, a un establecimiento de comidas rápi- 
das, cosa que originó serias discusiones 
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entre los partidarios de la tradición y los 
del beneficio. De todos modos, no es po- 
sible pasar veinticuatro horas en Perpi- 
ñán sin ir a sentarse en la terraza de un 
café al pie de la Lonja iluminada y, en 
ciertas ocasiones, cubierta de banderas 
oro y sangre. En verano se puede, inclu- 
so, bailar una sardana sobre el suelo de 
mármol rosa de Vilafranca, bajo la dis- 
creta mirada de una hermosa Venus de 
Arístides Maillol. 
La Casa de la Vila o Meria se ha instala- 
do en el primer piso de la Lonja, ocupado 
por la sala Aragó, donde se celebran con- 
ferencias y grandes reuniones. La Casa 
de la Vila propiamente dicha es más rús- 
tica; está hecha de cantos rodados (tres 
brazos esculpidos que representan, tal 
vez, las tres clases sociales -o brazos-) 
y con grandes puertas de hierro forjado 
de los siglos XVI y XVII; en el centro hay 
otro bronce de Maillol, una mujer senta- 
da que representa el Mediterráneo. Po- 
demos citar también la sala consular (hoy 
sala de bodas), con sus artesonados mu- 
déjares (siglo xv) y la escultura de Gus- 
tau Violet llamada "La abuela", símbolo 
de la tradición. No muy lejos se levanta la 
fachada, elegante y sobria, del palacio de 
la Diputación (siglo xv). Tras haber sido 
sede de la delegación de la Generalitat de 
Cataluña, a partir de 1659 albergó el 
Consejo Supremo del Rosellón, tras la 
anexión del país por Francia. 
A continuación de la plaza de la Lonja, al 
extremo de una estrecha calle, entramos 
en el corazón del viejo Perpiñán, donde 
se encontraban el antiguo Perpiniani y el 
palacio de los Condes, en la plaza de la 
catedral, adornada hoy por una hermosa 
fuente. Aquí, en este lugar protegido por 
las primeras murallas, se hallaba el anti- 
guo lagar. La iglesia de Sant Joan Baptis- 
ta no se convirtió en catedral hasta el 
año 1601, cuando le fue transferido el 
obispado de Elna, no sin dificultades. 
Recordemos que todavía hoy se habla del 
obispado de Perpiñán-Elna, y que cerca 
de Elna, ciudad de antigüedad compara- 
ble a la de la vieja Pirene, hay un pueble- 
cito que todavía se llama Torre del Obis- 
PO. 
Este episodio de la historia explica, tal 
vez, por qué la fachada de la catedral de 
Perpiñán permanece inconclusa y es aus- 
tera, hecha de cantos rodados e hileras 
de ladrillos, y su modesto campanario 
está coronado por una jaula de hierro. 
El edificio, que consiste en una sola 
nave muy amplia (40 x 18 m) de estilo 
gótico, fue consagrado el año 1509. Tie- 
ne pilas bautismales pre-románicas del 
mármol de Carrara, un altar detrás del 
cual hay un retablo del Renacimiento 
obra de Claudi Perret, el retablo barroco 
de San Francisco de Paula, realizado por 
Llatzer Tramulles el viejo y Lluís Gene- 
res, el retablo de la Inmaculada Concep- 
ción de Llatzer Tramulles el Joven. Cer- 
ca del órgano se levanta la capilla de 
Cristo devoto, con una extraordinaria 
escultura de madera de estilo gótico, tal 
vez procedente de Alemania, realizada 
hacia 1307. 
Desde el interior se puede acceder a la 
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antigua capilla románica (siglo XI) de la 
Mare de Déu dels Córrecs, donde se con- 
serva una estatua de madera policroma- 
da, del siglo ~ I I I ,  que era invocada contra 
la esterilidad. Esta capilla debía de for- 
mar parte de la antigua iglesia de Sant 
Joan el Vell, anterior a la actual catedral 
y consagrada en 1025. 
Para ir del Castellet al palacio de los re- 
yes de Mallorca, seguiremos la calle de 
Mercaders, la calle de Argenteria para 
salir a la plaza Rigaud (antes plaza de'l 
Pla), donde se abría la puerta de las anti- 
guas fortificaciones, y por fin a la calle 
Emile Zola. Ya en la catedral, cruzare- 
mos la calle Argenteria para visitar la pla- 
za de la República donde, en el lugar que 
antaño ocupaba el antiguo mercado, se 
levanta un bloque de apartamentos. Una 
esquina de la plaza está ocupada por el 
Teatro Municipal, antiguo colegio de je- 
suitas, donde todavía se dan representa- 
ciones líricas y donde, a comienzos de los 
años sesenta, se celebró la primera y me- 
morable velada dedicada a la "nova can- 
só". En la plaza de los Orfebres, a donde 
podemos dirigimos después, se levanta el 
antiguo palacio de las Cortes que data de 
los siglos XIV y x v .  
En la calle Emile Zola, ante la vieja fá- 
brica de papel de fumar Job, está la 
Casa Juli Pams, edificio de un opulento 
modernismo donde se impartieron los 
primeros cursos de la actual universidad 
. ---- y*;; - 
de Perpifián y que hoy ocupa la Bibliote- 
ca Municipal. Al final de esta misma ca- 
lle, a la izquierda, se halla la antigua 
universidad de estilo clásico, que data 
del siglo XVII. Primero albergó el museo 
Rigaud de pintura -trasladado hoy a la 
calle del Ángel, en la Casa Lazarme-, 
el Museo de Historia Natural -que  hoy 
se halla a unos pocos metros, en la anti- 
gua casa Sagarriga- y la Biblioteca Mu- 
nicipal, antes de ser instalada en la Casa 
Pams. 
El castillo real o palacio de los reyes de 
Mallorca está en el interior de la Ciuda- 
dela de Perpiñán, modernizada por Vau- 
ban, y que se levanta en la cima de la coli- 
na que domina la ciudad, ocupada hoy 
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todavía por cuarteles. El palacio propia- 
mente dicho, recuperado para la ciudad, 
es un amplio cuadrilátero flanqueado an- 
tes por ocho torres cuadradas. Al oeste, 
la torre del Homenaje, cuya entrada 
principal da al patio interior cuadrado y 
rodeado de arcadas en casi toda su longi- 
tud; y al este, la torre Mayor, a la que se 
han añadido las capillas de la Santa Cruz 
y Santa Magdalena, que comunican con 
los apartamentos del rey de la reina, res- 
pectivamente. En el primer piso, la sun- 
tuosa sala de Mallorca y la sala Blanca, 
del siglo XIV, son hoy un teatro para pres- 
tigiosas representaciones. El palacio, que 
comenzó a construirse en el siglo XIII, fue 
la residencia habitual de los reyes de Ma- 
llorca, cuyo reinado, creado por el testa- 
mento de Jaime 1 el Conquistador, sólo 
duraría sesenta y ocho años. 
Sería un error marcharse de Perpiñán sin 
haber recorrido la parte de la ciudad que 
se extiende más allá de las avenidas que 
rodean los barrios antiguos. No muy lejos 
de la catedral, por ejemplo, podrá pa- 
searse por el square Bir-Hakeim, con su 
monumento a Pau Casals. Podemos cru- 
zarlo hasta el hermosísimo palacio de 
Congresos, un importante centro de ani- 
mación cultural donde se halla la cinema- 
teca catalana y donde se celebra, durante 
la Semana Santa, el Festival Internacio- 
nal de la crítica Histórica del Film. Más 
allá del palacio se extienden unos grandes 
jardines. También debe visitarse el nuevo 
barrio del Molí de Vent, recientemente 
construido entre las carreteras de Elna y 
España. Aquí, la tradición y la moderni- 
dad, admirablemente conjugadas, han 
creado un urbanismo de dimensión hu- 
mana, considerado ejemplar; en pocos 
años son muchos los que han venido, y 
siguen viniendo, a instalarse en este ba- 
rrio junto al que se ha construido la nue- 
va universidad. 
De hecho, la ciudad de Perpiñán ha creci- 
do muchísimo en todas direcciones, y las 
ciudades vecinas (El Soler, Toluges, Po- 
Ilestres, Cabestany y Sant-Esteve) cada 
vez se pueblan más y tienden a convertir- 
se en ciudades-dormitorio 
